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			Giré mi cabeza suavemente, lo más que pude, mis ojos trataban de salirse de órbita, sentí unas manos gruesas y fuertes que me alzaban entre una multitud aglomerada, algunos estaban casi sobre mí, mirándome fijamente. En sus caras había desolación. 

			A lo lejos colocados suavemente en fila, estaban sus cuerpos, sobre el asfalto, sus rostros hermosos, blancos y suaves asándose en el concreto. Tan aislados del contacto con mis manos ¿Por qué no me dejarán tocarlos? Luchaba en vano, pero no podía alcanzarlos, no poseía movimiento en mis miembros inferiores; una debilidad profunda se apoderaba de mí. Quiero mirarlos, pero… ¿Por qué no podía moverme? 

			Volví a girar mis ojos y allí seguían, sus cuerpos taciturnos, tendidos como un lienzo virgen, todos matizados de pinceladas abstractas de un color vino, la sangre dibujaba líneas desiguales en rostros y brazos; allí seguían en un dulce sueño, sin su zapatito rosado, sin sus mangas que los protegieran del inclemente sol. 

			Tuve la sensación que dormía y despertaba en el mismo episodio una y otra vez, seguro estaba muriendo, pero mi cuerpo se aferraba, no quería dejarme, se aferraba a mí con la insistencia e ímpetu de un jugador olímpico, una batalla desigual. Yo deseaba desprenderme de la existencia en ese momento. 
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			La cabeza apoyada sobre el piso, los pies arriba, las manos sosteniendo la cintura, cada vez que hacía esta postura, la difícil posición sarvangasana, ese episodio volvía a mi cabeza, ese fragmento de tantos años atrás. A lo lejos lograba discernir la voz de Susan arrastrando las palabras con su mal y troceado español: “Apoya en los blazos, punto de apoyo blazos, no decir no, decir sí puedo hoy más que ayer, vamos cierra los ojos para poder hacer la posición de la vela”... Trataba a duras penas concentrarme, cerrar mis ojos y relajarme con mi respiración, pero es difícil lograrlo  cuando tu mente revolotea, por los episodios del día, tratar de desprenderse de ellos, quedar en blanco es prácticamente imposible. 

			Meditaba la primera vez que llegué a mi clase de yoga, un típico lugar oriental escondido en la ciudad, de inmediato me pareció descuidado, con excesiva calma, sin el ajetreo ni el apresuramiento congestionado de la ciudad, me dije: no estoy dispuesta a intentarlo, semejante estupidez, a la que vengo por culpa de Gracia. Objeté mentalmente. 

			Una amiga de 65 años de edad, con una capacidad inigualable para convencer a cualquiera, con voz pausada y con una amable calma al pronunciar las palabras, no permitía un no a mis objeciones y siempre terminaba diciendo: ¿Cómo sabes? Deberías intentarlo y luego determinas si vale la pena. 

			En mi afán por explicar mis razones como: lo oculto del lugar, un cartel que lo identifique, ella terminaba ganando y por qué no decirlo, cedía a sus locuras por entretenerme, por sacarme de la dicotomía en la que había llegado a basar mi vida. Gracia una amiga entrañable que recuerdo con amor, paz y locura. 

			Así hicimos una rutina de ir dos veces a la semana, arrastrada por los deseos de Gracia de encontrar la tranquilidad que ella reflejaba en abundancia. Mis pies se resistían, mi cuerpo se tensionaba con las posturas practicadas en clase e igual pasaba con mis piernas y brazos me era sumamente difícil mantener el equilibrio, aún más poder aguantar tan incómodas posiciones. 

			Con la única que no pude conseguir una buena rendición fue con mi mente, la tarea más difícil, controlarla, lograr meditar; y obtener ese punto, ese estadio perfecto donde nada puede alcanzarte, dañarte, tocarte. Ser solo tú y tu espíritu, la gran lucha entre el espíritu y la mente. Desprenderse por completo de lo que nos ata al mundo como la rutina diaria, las preocupaciones típicas, el dinero, el trabajo, y esas cosas que no benefician al espíritu, al contrario lo cargan. 

			Mi cuerpo tenso, rígido, sin ganas de experimentar la elasticidad o relajación, lo estaba obligando a moverse,  me motivé a hacerlo con la facilidad de no aburrirme, de ahogarme en pensar en los días que causó este vacío, este dolor infinito, cuando tenía todo y ahora nada poseo, cuando era dueña de sus ojos, de su boca misteriosa, de sus dientes con apiñamiento inferior, en dulce concordancia de color y recordé nuevamente el día que lo conocí.   

			Al finalizar las posturas, cerramos la clase con el agradecimiento a la madre tierra y a Dios. Por  último debes decir: ohm… Tres veces, se supone que esta vibración debe conectarnos con la naturaleza y el universo, liberarnos de toda carga, sin embargo dando cumplimiento a este dictamen seguía pensando que la clase de yoga había funcionado a medias, al menos logré aprender una nueva postura para mantenerme sana, posición que mejora el tránsito intestinal, la memoria, la creatividad, y lo maravilloso de todo nos proporciona longevidad, como dice Susan: “hoy pude lograr más que ayer y mañana será mejor que hoy”, iba repitiendo mentalmente mientras evocaba ese momento de nuestra juventud en que volvimos a encontrarnos. 

			Recuerdo que hacía demasiado calor, era agobiante cargar mi maleta de estudiante de odontología, la bata blanca encima del mono quirúrgico color turquesa, se adhería al cuerpo gracias a la insensata humedad, Fue allí en la entrada de la facultad donde te ví por primera vez. 

			A primera vista no me pareciste atractivo, al contrario tu piel demasiado blanca y pulcra para este clima tropical, tu cabello largo caía sobre el inicio de tus hombros en un hermoso tono cenizo y tus ojos una extraña heterocromía congénita; un ojo de color verde y el otro de color marrón hacían juego con tu afilada y puntiaguda nariz. Apenas estreché su mano, sentí un fuerte apretón, una mano grande, robusta de dedos gruesos, que asfixiaban mis delgados y frágiles dedos; me apresuré a despedirme, y a lo lejos escuché su nombre como una reverberación del sonido que repiqueteaba varias veces: Luca… Luca… Luca… Constatando que lo había dicho correctamente. Luca sin la s al final Luca a secas... Fueron sus ágiles palabras.

			Siempre llegaba tarde a mi prácticas odontológicas de atención al niño y al adolescente; sentía que algo dentro de mí se agitaba, quizás el exceso de calor al cargar tantos materiales encima o el hecho de sospechar que el tan inesperado encuentro significaría mucho más que una casual amistad. 

			En la práctica del C.I.A.N (Centro Integral de Atención al Niño y al Adolescente) Michelin mi paciente niña de 5 años de edad no quería abrir su boca, le ofrecí un premio por dejarse atender, sin embargo no logró sucumbir a mis encantos, siendo un total desastre tratar de comprarla con un premio que  no recibiría, porque yo no lo tenía. Aprendí que no es sano engañar a un niño; ya que ellos tienen el don de saber cuándo  mentimos. 

			Michelin estaba cansada, con su cara morena llena de lágrimas, agitaba sus manos con intensión de pegarme, y si trataba de abrir su boca con mis dedos, buscaba morderme, se contorsionaba como una serpiente sobre el descolorido sillón verde, intentó, incluso vomitar, mantuve la paciencia y pedí a mi compañera que se colocara acostada sobre sus pies y que tratara de sujetarle ambas manos para que dejara de patear. Agarré la turbina, busqué un abreboca pequeño y logré colocarlo entre sus molares inferiores y superiores. Michelin más cansada y tranquila al perder tan ardua batalla, se dejó trabajar, y así pude obturarle eficientemente solo una pieza de sus seis careadas. 

			El día fue como cualquier otro, recogí mi instrumental, lo lavé con gerdex, lo sequé, lo envolví y por último lo esterilicé para acabar guardándolo en mi maleta. Realicé la práctica mecánicamente sin errores ni omisión, y estaba lista para partir. 

			Al salir por los pasillos de mi enigmática universidad, tropecé con la vaga idea de llegar a casa bañarme, y recostarme en mi cómoda cama a leer, la mayor de mis pasiones, saborear esas historias enigmáticas de otras vidas tan distintas a la mía, más salvajes, más aventureras o en su defecto más pausadas. Estaba ansiosa por un nuevo libro que estaba leyendo, o mejor dicho devorando, una historia que me tenía cautivada. Mientras caminaba a mi destino recapitulé mentalmente lo leído, la Historia de Leticia, la hermana mayor de una camada de hijos que había tenido la India Minta con su Alijuna y blanco esposo  llamado Mercedes, el gran canario que había llegado de inmigrante a sus tierras. 

			Me angustiaba el no saber aún cómo terminaría; porque cuando haces tuya las historias de otros la incertidumbre se vuelve zozobra y ésta carcome la mente tanto como las escaras carcomen la piel. La vida de esos personajes inventados convierten su mundo en parte del tuyo, se introducen en ti, penetran tu tiempo y tu espacio. Disfrutaba leer en voz alta escuchar el sonido retumbante de mi voz, como si la vida de esos actores dependiera de mí, me convertía en la narradora de sus historias, su cómplice, la vigilante de sus aventuras; así continué el capítulo que se llamaba: 

			(LA PARTIDA DE MERCEDES) 

			La migración de Mercedes, de Tenerife, había sido sagaz, sin remordimientos, ni 

			Arrepentimientos, seguro estaba que a donde iría, trabajaría la tierra, obtener un trozo de ella, lo que sin duda proporcionaría un mejor futuro para los suyos. Con una certeza casi inverosímil, sabía que esas tierras estaban al alcance de sus manos y que solo debía ir tras de ella. Mientras que para Amelia, su esposa, una mujer sencilla, con excesivos miedos y temores, presagiaba para sí que Mercedes no volvería, esa sería la última vez en verlo, dibujó y grabó cada rastro de su rostro en su memoria para que jamás el tiempo la marchitara. 

			Amelia sospechaba que él no regresaría; a fin de cuentas jamás se sintió segura de él; pero el tiempo, y las hazañas  os habían unido y mantenido, liados en un mismo propósito, mantener junta a la familia.  

			Mercedes Santa Cruz Bacallado, cuyo nombre le diera su santa madre en honor a la tierra donde nació, era un hombre fuerte, firme, vigoroso, media aproximadamente 1 metro con 87 cms. Alto en comparación con el resto de los habitantes del pueblo, su espalda ancha, delineada, con brazos fuertes, y  piernas largas, torneadas, daban un toque de robustez a su rostro afilado. Su tez blanca, rostizada por el inclemente sol veraniego de Tenerife, reflejaba en su rostro rasgos de serenidad, calma y excesiva voluntad. Sus ojos de un azul cerúleo brillante centellaban al amanecer, pulcro como un océano infinito, podías  sumergirte en esa mirada dibujando constelaciones en un universo de dos ojos.  

			Detrás de su fisonomía cuadrada, pulcra, de líneas puntiagudas, afiladas y hermosas, se escondía un hombre débil, colmado de temores, dócil y sobre todo frágil. Llega a Suruguapo en búsqueda de la promesa, que aquí a los extranjeros le concedían la tierra; la cual trabajaban arduamente y la producían para ellos. Suruguapo un pequeño poblado donde se estaban asentando para la época, inmigrantes europeos, exiliados de su país, muchos huyendo de la guerra, otros del hambre y la pobreza. 

			Era un caserío pequeño y cálido, atravesado en la parte sur por un río gigantesco llamado Guama, nombre dado por la cantidad de árboles de Guama de 5 a 8 metros de altura que lo bordeaba como un zigzag. Contaba con múltiples pozos naturales de agua potable, excelentes tierras para la siembra del maíz, arroz, y otros cereales. Una zona apta y productiva para la agricultura y la ganadería, un sitio sin explotar.  Mercedes solo pensaba en iniciar allí una nueva vida para él y los suyos. 

			En esa época se corría la voz por toda Europa, que el gobierno regente, por este lado del Continente Nuevo, como solían llamarle, había creado una política de Estado, de recibir inmigrantes, todos aquellos extranjeros exiliados, producto de la guerra, la miseria, la pobreza; que quisieran trabajar la tierra, tenían la oportunidad de hacerlo y extensos terrenos pasaban a ser de su propiedad, convirtiéndose automáticamente en grandes terratenientes. También era muy valorada la mano de obra calificada que los extranjeros de la posguerra ofrecían, por lo que esta política acertada permitía la entrada al país de aproximadamente 20 mil inmigrantes y entre ellos estaba Mercedes quien se aventuró sin objeción a iniciar el éxodo, junto a otros compatriotas que se arriesgaban a vivir un inexplorado amanecer en el nuevo Continente, con la esperanza de ser amo y señor de sus propias tierras.  

			Así una mañana Mercedes recogió sus escasas pertenencias, las metió en un bolso pequeño, lloró severamente en el hombro de su esposa, haciendo promesas extensas, de lo rápido que volvería por ella, de lo mucho que le pesaba partir, del temor que le producía dejarla con las niñas. Ambos abrazados lloraban como lo hacían los miles de canarios que esperaban en el muelle Sur de Santa Cruz de Tenerife, para abordar el trasatlántico italiano más hermoso que jamás habían visto. Era de color blanco impoluto, con dos elegantes chimeneas y un nombre pintado a mano “Conte Biancamano”. En aquel tiempo comienza el recorrido junto a otros inmigrantes de diversas nacionalidades: italianos, portugueses… Con un mismo fin, hacer una vida nueva en la futura Tierra Prometida, suceso  conocido como la era de las Puertas Abiertas. Una oportunidad de Oro, que no dejaría pasar, sin olvidar el propósito principal de su travesía, en un futuro inmediato, traerse a su familia.  

			En los meses de travesía, Mercedes conoció a otros inmigrantes italianos, portugueses, diestros en el arte de la sastrería, zapatería… La mayoría de las personas sin estudios con oficios ingeniosos: panaderos, cocineros… Motivados por un mismo sentimiento, plantar la semilla del viejo mundo en el Nuevo. También conoció a un señor adulto, quien había luchado en la guerra y ahora era un oficial retirado, de nombre Roberto Leguizamón; a Mercedes le pareció un hombre agradable, con ideas novedosas y llenas de sueños. Don Roberto como lo llamaba Mercedes era un excelente e ingenioso mecánico en el arte de reparar  los vehículos utilizados en la guerra. Algo de lo que no se sentía muy orgulloso, cada vez que hablaba de ello, su rostro se volvía oscuro, lleno de atroces cicatrices que lo inundaba de un aire desalentador y terrorífico. Mercedes evitaba este tema para no molestar al hombre con los recuerdos ya olvidados. 

			En el barco no había el espacio adecuado para albergar la cantidad de pasajeros que abordaban el trasatlántico, los camarotes no eran suficientes, lo que no parecía importar. Las personas permanecían juntas y pernoctaban donde los agarrara la noche. Durante estos meses Mercedes recordaba a su esposa, en días de extrema miseria donde solo existían para apoyarse el uno al otro. Le comentaba a Don Roberto la primera vez que vio a Amelia. 

			– No me enamoré de inmediato, es una muchacha tímida, áspera, pero con unos ojos maravillosos, una candidez increíble, y una capacidad para anteponer siempre lo de los demás antes que lo suyo propio. – Hablaba con rapidez, mientras abría su amplia boca para bostezar. – Tengo dos hijas – proseguía Mercedes ensimismado – Cristina y Sofía ambas tan hermosas y resplandecientes como el amanecer. Tiene algún día que deleitarse en esos ojos, son infinitos de hermosura, nunca me canso de mirarlos; sobre todo los de Sofía que son como los de mi madre, de un verde tan aceitunado, tan vibrante, ¡cuánto las extraño! Se me hará difícil vivir sin ellas. – Don Roberto, con esa paciencia que la edad permite y esa parsimonia, le coloca la mano al hombro y dice: 

			– Parece que extraña más a sus hijas que a su mujer, ¡qué extraño es el amor! ¿No cree Usted? no sabemos cómo llegará ni qué ropa usará, lo importante es estar seguros de sentirlo – Mercedes ruborizado le contesta: 

			– Don Roberto, lo que sucede es que con Amelia he compartido miserias, pasado hambre, hemos sufrido, la guerra nos ha robado cualquier destello de un recuerdo hermoso, y he olvidado cómo sentir el desear, el aventurarse, – uhm… Exhalaba Mercedes, solo para llenar su diafragma de aire y continuar expresando con un extraño sus sentimientos – Creo que soy culpable de la felicidad que siento por descubrir un nuevo lugar, por las ansias que el viaje produce y las ganas de querer dejar estas aguas para trabajar la tierra, y traerme a los míos. Pero al mismo tiempo siento miedo, algo me aterroriza; un sentimiento ajeno y egoísta me invade, tengo nostalgia de no volver a mi tierra, cada vez que pienso esto, siento deseos de desgarrarme el corazón. 

			– Hijo, es el sentimiento de los expatriados, – Don Roberto cruza sus manos como si fuera a decir una plegaria – de todos los que marchamos a la guerra, a la vida nueva, en búsqueda de los viejos horizontes, o antiguas promesas; es querer encontrar un nuevo hogar, un nuevo territorio donde verdaderamente seamos libres; lamentablemente aunque obtuvieras estas cosas y seguro será así, nunca abandonarás ese sentimiento, porque venimos de la tierra que nos parió y marchamos hacia donde la familia, los hijos o los compatriotas, lo requieran. El verdadero terruño está donde está el corazón, y este es difícil de engañar; aún eres muy joven para comprenderlo, descansa, que hace frío, y este pobre viejo está cansado de tantos recuerdos. – Así junto a otros sentados en la cubierta del barco pasaron la primera noche de las ochenta y nueve que les faltaba por compartir, por discutir y sobre todo por resistir. Lo único que le da fuerza al hombre es la esperanza de continuar su camino, el deber, y la confianza de un nuevo y hermoso amanecer.  

			Pero, Don Roberto no culminaría el viaje, una mañana lo encontraron inmóvil, bañado en su propio vómito, sufría de espasmos y severos mareos producto de la falta de alimento, de espacio y el continuo bamboleo del mar. Mercedes fue el primero en cerciorarse, el cuerpo yacía inerte como si no fuera de este mundo, así como él, murieron miles que no soportaron el viaje, que enfermaron, entre ellos mujeres y niños. En las noches se oía el llorar de muchas madres, el silencio se hacía atroz y el tiempo comenzó a colarse en los huesos, y los cuerpos fueron lanzados al mar, para no contaminar los espacios. Mercedes prosiguió su viaje con determinación de que su destino estaba en atravesar de una vez por todas el Atlántico y que la muerte lo alcanzaría ya viejo y cansado. No hizo más amistad con nadie, trató de culminar su viaje como lo había empezado, con la ilusión de llegar sano y salvo a tierra.  

			Al llegar a este lado del Continente, se sintió desairado; ya que Tenerife es conocido como la Isla de la Eterna Primavera y aquí en estas planicies el sol es incandescente, las hojas de los árboles no se movían y en época de lluvia, es un torrencial aguacero, cuyas tierras se inundan y se deslizan grandes lotes de barro. 

			Los primeros meses en Suruguapo, fueron difíciles.  Mercedes extrañaba a la familia, pero las labores de trabajar la tierra, la expedita voluntad de construir su propia vivienda, para revivir la arquitectura de su terruño y plasmarlas en ese nuevo lugar al que ya reconocía como su hogar; fueron desdibujando la necesidad imperiosa de evocar y mencionar a su familia. Su corazón se fue alejando de estos sentimientos y como un frío gangrenoso cayó en la monotonía de negarse a recordarlos, no pensarlos equivalía un menor sufrimiento. Fue erigiendo una barrera épica entre ellos, silenciosamente su cerebro fue desviando cualquier pensamiento que los evocara y así Mercedes se fue perdiendo en nuevas reflexiones, comenzó a hablar individualmente, a pensar unitariamente y poco a poco se fue librando de la carga que representaba su familia. 

			Pasaron los meses y Mercedes conocía y practicaba con gran devoción las diversas costumbres populares como: los juegos de azar, el contrapunteo, quizás el arte más curioso de todos para él, dos contrincantes cuya lucha se basaba en  recitar con  improvisación y gallardía poemas cantados, nunca comprendió la agudeza Magistral de estas personas, para él era una discusión cantada que al oído rimaba esplendorosamente. Las cosas en Suruguapo lo dejaban atónito y perplejo, por último, su costumbre favorita la pelea de gallos, una práctica común entre los criollos heredadas por los españoles; se aglomeraban alrededor de un redondel con forma de foso, rústico, y al sonido del silbato comenzaba la reyerta, los presentes apostaban al gallo que matara o dejara bien herido al gallo contrincante.  

			Mercedes quedó fascinado con estas experiencias, donde todos bebían desaforadamente, comían, apostaban e incluso muchos se iban sin pagar. Aprendió  los vicios de este pueblo sin ley, se flageló con cicatrices de otros cuerpos, y su torso fue dibujándose con nuevos y diversos recorridos, de arañazos de indias, campesinas, mulatas que pasaron por sus armas blancas. Aprendió el fascinante arte de masticar chimó, un ungüento negro con sabor a alcohol almizclado, con el que se enjugaba la boca y escupía cada vez entre una u otra conversación, sus dientes grisáceos producto de su tez pálida y rubia se tornaron amarillentos con un toque marrón oscuro, sin embargo Mercedes mantenía su belleza intacta de hombre de otras tierras. 

			Los días pasaban a una velocidad palpitante. Mercedes había abandonado su principal meta; traerse a su familia, no recordaba con exactitud el rostro de sus hijas, ni la mirada trémula de su esposa, no evocaba aquellas promesas hechas con un amor desgastado y hambriento. 

			La soledad en Suruguapo, lo ayudó a no sentir culpa, ni pena, había renunciado a su responsabilidad, a su deber como un niño renuncia a una travesura cualquiera para comenzar otra. Finalmente se sentía libre de culpa, como un pez que estuvo mucho tiempo confinado a vivir fuera del agua y de pronto descubre que puede respirar sin el vital líquido. 
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			La Mujer de Barro

			 

			 

			 

			La Fábula Aludía que en lo más alto de la montaña, oculto del sol y la noche, bajo las mantas de una cueva estaba un joven llamado Ipa, él no recordaba su procedencia, siempre había habitado ese lugar, en la medida que fue creciendo, sintió la necesidad de tener compañía, se sentía solo, aislado del mundo desértico y desolado.

			Subió a lo más alto de la montaña y llamó a su amigo el viento, este llegó con un fuerte ronquido y susurró, ¿Para qué me llamas joven Ipa?, a lo que Ipa le respondió: Ha llegado el momento de tener compañía, pero no sé dónde encontrarla, pensé que tú podías ayudarme. A lo que el viento balbuceó con desdén; tranquilo Ipa, iré veloz y sigiloso como una ráfaga suave de brisa en búsqueda de una compañera. Se marchó el viento a transitar por los valles vecinos en la búsqueda de alguna mujer, nada encontró y regresó el viento con su soplido más ligero y le susurra: ¡Lo siento no hay nadie! Y el joven le dice: No importa, inventaré algo.  

			Entrada la noche, Ipa hace una fogata y el fuego, con sus llamas más ardientes le habla, ¿Eres tú el joven que necesita una compañera? Ipa con una voz desanimada, responde: Sí. A lo que el fuego le dice: Pero, no esperes, fabrícala tú, y el joven le pregunta ¿Cómo? Y el fuego le responde: Tienes todo al alcance de tus manos, tú habitas aquí, usa lo que tienes. Y desapareció el fuego… El joven se queda dormido y al amanecer observa cómo cae la lluvia, tan fuerte que a manera de punzadas chocan contra su piel, intenta caminar pero los pies se le atascan en el barro, de pronto como un relámpago tuvo una grandiosa idea de hacer a su compañera de barro, del color de la tierra, y comenzó a moldearla, los talles idóneos para sostenerla. 

			Fue esculpiéndola poco a poco, hasta que por fin la terminó, era gruesa en las piernas, de manos profundas, senos pronunciados y firmes, dibujó unos grandes ojos alargados en su terminación, sus labios con una comisura prolongada, para una futura sonrisa. Ipa se apresuró y encendió una fogata, pidió al fuego que calentara a su compañera para que no se deshiciera. Una vez con ella Ipa decide ser feliz; pero necesitaba que la Wuayunkera, como él le llamaba, tuviera vida. Por lo que espera pacientemente que caiga la noche, a ver si trae consigo alguna sorpresa.  

			Mientras esperaba, escucha de cerca un suave susurro, era el sereno que había descendido en forma de humo, y le musita a Ipa: esperanzador, esperanzador… vida tendrá tu compañera., y el joven sonriente observa que la wuayunkera cobra vida.  

			Se sintió feliz, regocijado de tener por fin compañía. Transcurrieron tres años, y la wuayunkera comenzó a aburrirse. Surgieron sentimientos de desdicha, soledad por el tiempo que permanecía en la montaña sin hacer nada, y una tarde contra todas las reglas de Ipa, descendió de la montaña y notó que había un pueblo con personas.

			La mujer subía y bajaba  la montaña, hasta que un día decidió abandonar al hombre y se quedó en el pueblo donde aparentemente era feliz. El hombre enfurecido, mandó al viento a buscarla y le dijo el viento dónde encontrarla. El joven bajó apresurado, la encuentra y le suplica que regrese con él, pues la formó para ser su compañera y no quería estar solo, a lo que la mujer responde: tú me creaste, pero no para tener compañía, jamás hablabas conmigo, seguiste estando solo, aun estando junto a mí, yo detesto estar sola; aquí soy feliz. 

			Ipa enfurecido llamó al sereno y le pidió que le quitara el alma, el sereno con mucho sigilo aspiró y aspiró y allí cayó la wuayunkeera quien quedó hecha una gigantesca muñeca de barro con hermosas facciones. Los hombres del pueblo la sujetaron y la colocaron sobre una piedra para que todos recordasen a la encantadora Mujer de barro, a quien en otros tiempos le había sido concedida la vida. El desdichado joven Ipa, no quiso más compañía, entendió que estar solo, era lo mejor. 

			Esta Historia se había convertido en la favorita de Minta, era costumbre entre sus primas ir a la orilla del río y jugar con barro, contarse historias antiguas y hacer la wuayunkera, una muñeca especial cuya forma podía ser como la niña quisiera, era una diversión amena que Minta disfrutaba. La suya era la más hermosa, la más curva y ella al igual que Ipa soñaba con que el sereno descendiera y pudiera darle vida a su muñeca, y pedía a gritos una compañía que pudiese manipular a su antojo. A pesar de estar rodeada de gente se sentía sola, distinta al resto de sus hermanas y primas con las que terminaba peleándose. En lo más profundo de su alma, Minta las odiaba, por representar lo que ella jamás sería, segura estaba que su lugar en el mundo era distinto al de ellas; sus aventuras serían más importantes, más dramáticas porque lo de ella estaba destinado a ser siempre lo mejor.  

			Minta con el abandono de su madre, y la impotencia de su padre, ante la situación, sentía un desprecio profundo hacia la debilidad humana, en su cabeza crecieron traviesas ideas y una de ellas estaba ligada a la absoluta sensación de libertad, jamás  ser como su padre, dentro de sí se enaltecía un corazón autónomo y capaz de alcanzar lo que se proponía, incluso los más bajos deseos. Ella nunca sentiría vergüenza de manifestar sus pensamientos, sus actitudes iban acorde a su temperamento y cómo se sintiese en ese momento, era una mujer perspicaz y entendía a cabalidad lo que la rodeaba. Sabía que el mundo era cruel y que ella debía dar el primer golpe, si no quería ser herida. Se uniría a un hombre al que le haría pagar los más crueles pecados, un hombre que la amó hasta su último aliento, un ser que  no merecía. 

			Su niñez transcurrió llena de travesuras, soñando con lugares increíbles, con ser la más hermosa, y sobre todo jamás dejarse dominar por nadie. Ella sería una pieza jamás domable de esta historia.
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			El Encuentro

			 

			 

			 

			Mercedes junto a otros terratenientes del lugar, se acercó a lo más lejos del poblado; en búsqueda de un hombre guajiro sabio en el arte de la siembra y en el manejo de las mejores fechas para su recolección. Su  nombre era Ceizaga, quien estaba dotado de un aspecto amigable, no recibió a Mercedes con mucho agrado. Nunca lo había visto por los alrededores; sin embargo Ceizaga era cordial y con un amplio conocimiento de la tierra; como siempre le decía a sus hijas, “Kai calienta el mundo y a la tierra la hace más fértil, con Kai todos los hombres y mujeres debemos trabajar, la tierra trabaja, los animales, todos andamos cuando Kai aparece”... Se refería al Sol, así le llamaban en su lengua nativa.   

			Ceizaga tenía 6 hijas, estaba muy orgulloso de ellas, sobre todo de su belleza. Minta era la más joven de sus hermanas, sumamente hermosa de apenas 17 años de edad, de larga cabellera lacia, de un negro azabache, con unos ojos oscuros que se adentraban en las venas y unos labios carnosos tan rojos como el carmesí. 

			La más rebelde e inquieta mentalmente, buscaba otras explicaciones a las cosas, otra forma de hacerlas. Su espíritu era libre y nómada a la vez, se suponia que  nada debía sujetarla o aprisionarla. Su sueño, irse lo más pronto posible de Suruguapo y recorrer más allá de los bordes del río, atravesar otros poblados y quien quita aventurarse a otras ciudades más grandes, más pobladas, se mantenía despierta y presta a realizar el viaje soñado. 

			Esa mañana jamás la olvidaría Mercedes, escuchaba atento a Ceizaga quien hablaba con un ánimo avasallador sobre el arte de la siembra, debajo de la sombra de un gran Samán, debatían sobre las mejores semillas, de qué forma se debía arar la tierra, y de la delicada misión de evitar las plagas con insecticidas naturales. Ceizaga proponía enseñarles cómo hacerlos, así contaminaban menos los sembradíos. Mercedes estaba absorto a las explicaciones valiosas y exponía elocuente su impresión en este último punto. De repente su voz se fue apagando, sus manos se volvieron sudorosas y su rostro se tornó estupefacto, sorprendido, su tez se volvió del color de un camarón rostizado.  

			A lo lejos divisó a una joven, cuya cabellera delineaba la figura, le llegaba más abajo de la cintura, lacia, negra, en donde los rayos del sol caían sobre ese azabache en destellos azules, y sus manos alargadas, con una tez hermosa color marrón, brillante y vibrante, impactó a Mercedes, al punto de asustarlo. Pensó que era una aparición, jamás imaginó una mujer de una belleza exquisita, con unas curvas gruesas y a la vez perfiladas en aquellas zonas idóneas, ¡qué interesante ese pincel mágico de la naturaleza por permitir nacer a mujeres así! 

			Ceizaga como padre acucioso, notó la manera absorta en que el Alijuna (Alijuna: Hombre blanco), observaba a su hija; aprovechó la situación para quedarse un buen rato hablando con él, escudriñarlo y ver qué intenciones tenía. Hablaron de las tierras, del maíz, del ganado, del excesivo viento caliente que traía plagas a los sembradíos. 

			Ceizaga incluso le platicó su mala suerte con las mujeres que al poco tiempo de conocerlas y embarazarlas lo abandonaban con todo y crías. Mercedes escuchaba con atención, y pensaba que el mediano hombre guajiro parecía bueno después de todo, vagamente discernía lo que él decía. Era imposible desviar la mirada de Minta, su corazón latía con una fuerza que le imposibilitaba moverse. El cuerpo de Mercedes se retorcía de espasmos  al ver la voluptuosa figura de Minta que parecía un espíritu celestial en medio de la explanada. 

			La conversación fue amena para ambos, masticaron chimó, tomaron café, y quedaron en verse más a menudo por las peleas de gallo. Ceizaga sorprendido de que este Alijuna disfrutara de las tradiciones del pueblo, al contrario de otros terratenientes que permanecían muchas veces apartados de los placeres y vicios, que les proporcionaba esas tierras de todos y de nadie, prometió a Mercedes ayudarlo con la siembra y recolección del maíz; se despidieron al unísono, absortos cada uno en sus pensamientos.  

			El padre de Minta repasaba los cálculos de las lluvias, los mejores momentos para la siembra, el arado de la tierra y sobre todo el control de plagas, mientras que Mercedes cavilaba en esos brazos robustos, en esas piernas torneadas, en la dulce idea de que esa muchacha podría ser suya, y con una entonación de propiedad, contabilizaba los dedos, las manos, las caderas anchas listas para concebir, ya el reloj biológico debía latir dentro de sí, ameritaba urgente tener familia. 

			La garganta emitía un sonido gutural; pero… Tú ya tienes familia, ¿qué parasitaria manera de deshacerse del pasado?, después de todo nadie lo estaría esperando; se decía, para aplacar la conciencia: a nadie tenía él que ir a buscar; porque él ya no recordaba, ni reconocía, era evidente que a nadie pertenecía, y se fue a paso apaciguado, repitiéndose: Soy un hombre Libre. Libre completamente.  

			Centralizado en sus pensamientos, hipnotizado por ese paisaje hermoso, abrillantado y alucinante de Minta, un paisaje que sin Mercedes saberlo se volvería boscoso, lleno de pantanos de placeres que lo harían sufrir, llorar, morir de ira; porque Minta con esa típica cara oval, con unos dientes de 11 mm de largo, de un blanco amildonado, unas manos delgadas, unos senos firmes y en forma de grandes manzanas, sus caderas tan pronunciadas, con unas piernas robustas y fuertes, tenía un propósito mayor que el  de ser domada y montada, un propósito de su herencia de abandono, de la falta de amor, un código genético inundado de rebeldía, implacabilidad, vanidad, indomabilidad; era Minta un ser lleno de una visión pueril y egoísta capaz de exterminar no solo su mundo sino el de los demás. 
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			Una mañana de Abril, donde la humedad llega a su punto más álgido, me preparaba a retomar mi rutina, exámenes, mono quirúrgico, maleta, y libros, todo en su sitio, menos mi cabeza. Me preocupaban tantas cosas, como no terminar a tiempo el proyecto, el no poder graduarme y me aterraba al punto que tenía pesadillas casi todas las noches. Soñaba una y otra vez que me llamaban a recibir el título por el megáfono de la Universidad y pronunciaban como alarma mi nombre: Rebecca Adrianza, Rebecca Adrianza y al ir al encuentro de esa voz tormentosa que me llamaba por los pasillos, una risa estruendosa aullaba: no recibirá su título, Ud. No ha sido aprobada para recibir su título, y allí terminaba mi pesadilla estudiantil. 

			La memoria es un instrumento único para apoderarse de todo tipo de información; la cual guarda copiosamente con múltiples respaldos, de manera que jamás pueda perderse, y aunque muchas veces creemos que esos episodios captados por nuestro nervio óptico; se olvidan o desaparecen, siempre salen a flote de una forma u otra, incluso sin ver sus resultados en nuestras emociones. Los temores juegan un papel fundamental en la culpa que nos llega a generar nuestras acciones, aquello que puede llenarnos de inseguridad o placer está guardado con mucha cautela en la gran caja fuerte del cerebro. 

			En mi caso era evidente que las Pesadillas que tenía eran el producto de crisis morales por todos los valores que me inculcaron mis padres, todo es posible, todo puede propiciarse,  menos fallar, no es una opción en mi familia. 

			¿Cuántas cosas pueden llegar a afligirnos? ¿Cuántas veces creemos que morimos literalmente producto de un dolor tan desgarrador o un temor tan profundo? ¿Cuántos episodios se suscitan en nuestra vida que nos roban el aliento? En las distintas etapas de nuestro crecimiento emocional hemos llegado a permanecer perdidos, incapaces de callar, de llorar, de sufrir, de manejar el miedo, incluso el pretender estar excentos de sentir; no es un secreto para nadie que la psiquis emocional del ser humano es frágil y que a veces creemos que lo que nos sucede en ese momento es lo peor. 

			Objetamos y prejuzgamos cosas estúpidas y banales, que no nos permiten la verdadera felicidad; pero… ¿Qué es la felicidad? ¿Qué o quién la determina? ¿Es igual tu felicidad a la mía? ¿Tienen los mismos basamentos? ¿Tienen razón los libros? Estamos condicionados a amar, a odiar… ¿Viene con nuestro código genético? ¿Es la felicidad solo un estado de confort o podría ser algo más? O se suscita como el cuento del Rey que exige que busquen a los seres más felices del reino, pues él debía robarles su felicidad; pero no sabía a ciencia cierta qué era la felicidad. Por lo que llama a los más sabios y eruditos  del reino para preguntarles: ¿Qué es la Felicidad? ¿Cómo Identifico quién es feliz? quiero robarle su felicidad a aquel que la posea. Uno de los sabios se apresura a responderle con temor a que el Rey se molestara y desatara su reticente crueldad: Majestad  la felicidad es una camisa que todos tenemos la opción de colocarnos, así identificarás a aquella persona que es infinitamente feliz.  

			Al no entender el Rey la analogía; mandó a buscar la camisa del hombre más feliz del reino. Salieron  los guardias apresurados en búsqueda de esa camisa tan importante; se detuvieron en una de las vías principales, unos gritos abrumadores de risas sueltas habían captado su atención: SOY FELIIIZ, SOY FELIZ, gritaba un hombre que denotaba locura, todos en el reino sabían que era un pobre demente. El hombre seguía gritando Soy Feliz, Soy Feliz, los guardias dijeron: este es, llevémosle con el Rey. Una vez en presencia del Rey; este se encolerizó con los guardias: – estúpidos no veis que no trae camisa; cómo haré ahora para robarle su felicidad. – A lo que el hombre demente le responde: – Si la traigo Majestad solo que es invisible. – 

			El Rey colérico con ganas de degollar a todos, por no poder ver esa camisa poderosa que lo haría feliz, dice a gritos cortadle la cabeza, y uno de sus vasallos en medio de tanta algarabía le dice: Magnánimo y Excelentísimo Señor, aprovechemos entonces de quitarle la piel que le cubre sus huesos; ya que la camisa es invisible, así Su Majestad podrá usarla. El Rey maravillado da de inmediato su aprobación. Así fue como despellejaron al pobre hombre y le trajeron la piel al Rey, al colocársela, este sintió placer, regocijo, de lograr su objetivo, y la meta de su corazón malévolo de infringir y producir dolor, se dijo: ¡Qué poderosa es esta camisa; qué feliz me siento de habérsela robado, siento una desmedida felicidad! ” 

			Así como este cuento, el cual me narró un gran amigo pintor, cada quien es feliz de acuerdo a sus criterios, a la mágica línea mental de lo que le resulta la felicidad, de lo que permanece como un yacimiento oculto en lo más profundo del alma, del corazón, aquello que nos mueve como individuos, no está sujeto al dinero, no está sujeto como creía el Rey al placer o a la jactancia de ello, está sujeto a la verdadera naturaleza, la que nos define, la que nos determina, la que nos hace verdaderamente libres eso nos hace felices, por lo menos eso pensaba yo, sin embargo en este momento de mi juventud sentía que algo me faltaba, no era completamente feliz, quizás debía buscar robarle la camisa a alguien. 
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